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«y planteamos nuestros asuntos co- 


No hemos adelantado ni un ápis 
ce en nuestra organización interna, 


en nuestros medi lscha- 
cana OMS: cena 
la burguésia y el Estado. 
Ayer como hoy, seguimos los 
mismos procedimientos, como. si 
aún, en la época en que vivimos, 
se tratara de simple juguete, cual 


siempre relativamente ha sido la|. 


lucha entablada entre oprimidos y 
opresores. 

Nuestras organizaciones obreras 
y revolucionarias han marchado y: 
marchan siempre como si se trata- 
ra de una lucha legal, de una lucha 
platónica, sportiva, y no, como la 
época lo va exigiendo cada vez 
más, una acción transformadora, 
definitiva entre las dos clases exis- 
tentes: los que producen y los que 
consumen . 

La burguesía y e Estado, en 
cambio, conocedores que de un mo- 
mento a otro, de cualquier inocen- 
te movimiento puede surgir. y ma- 
terializarse la gran revolución 
transformadora, cada vez se prepa- 
ra más, emplaza ametralladoras y 
cañones y transforma las ciudades 
como campamento militar y dispo- 
niéndose en tal forma como si se 
tratara de resistir el avance de un 
formidable enemigo ' de «fronteras 
afuera. E 

Nosotros, por:io contrario, como 
si viviéramos en lá-“luna... Olvr 
dando lecciones anteriores, cerran- 
dolo sojos a la realidad, tratamos 


mo si tuviéramos que resolverlos 
con personas razonables y no con 
bandidos armados hasta los dien- 
tes — como son los gobernantes y 
los burgueses—y dispuestos 'siem- 
pre a quedarse con la parte de león. 

Nuestros organismos gremiales, 
indudablemente, han resistido y 
pueden aún resistir movimientos 
de carácter pacífico, en los cuales 
intervenga solamente el cruce de 
brazos y la solidaridad gremial, pe- 
ro hoy, tal cual está encaminándo- 
se la lucha de clases. con el ma- 


el 
3 


Horas de s6 Ma 16 y de 


o mismo! 


yor grado de intensidad: que día a 
poo van Sa los problemas so- 
iales del.yno'al ptio. extregno dal 
plaineta, corales Ú otcuados, cofi- 
traproducentes nuestros medios 
de lucha, nuestras organizaciones 
obreras y revolucionarias. 


La Argentina, más fecunda en 
los movimientos sociales, más pró- 
ximo que ningún otro país de Amé- 
rica a dar el golpe decisivo a esta 
anacrónrica organización social, es 
la” que en estos momentos atrac 
nuestra atención y nos sugiere es- 
tas ligeras reflexiones. 

¡Siempre lo mismo, exclamamos! 

Basta una pequeña demostración 
de fuerza por parte de la burgue- 
sía y el gobierno; es suficiente la 
detención de un núcleo de activos 
trabajadores, para que un movi- 
miento obrero sea aplastado, que- 


brado una y cien veces. 


¿A qué se debe esto? 
Sencillamente: a que los más es- 


tamos en la creencia de que basta 
la fuerza de nuestra razón para que 
el enemigo sea vencido. Y, guiados 
por esta muy falsa y suicida certi- 
dumbre, 
nos de brazos, mientras que nues- 


continuamos cruzándo- 


tros enemigos, precisamente "por- 


que saben que a nosotros nos so- 


bran 'razónes, producen el equili- 

i do...a..su alrededor. pr 
mayor do... de fuerza. 

¿Quién seguirá venciendo mien- 
tras continúen en esta forma las 
cosas? A no dudarlo la burguesía, 
si nosotros, copiando a esa misma 
burguesía, nos armamos también 
hasta los dientes, no sólo para pa: 
dernos defender con ventaja, sino 
también, cuando el momento sea 
favorable, tomar una seria ofensi- 
va hasta dar por tierra con este rei- 
nado de privilegios ignominiosos y 
dar vidx a una nueva € igualitaria 
sociedad de productores. 

Y no habrá más remedio, si no 
queremos que siga siempre lo 
mismo . 


A A A AAA 


¿En qué quedamps? 


¿NO NOS DECIAN LOS COMU- 
NISTAS QUE IRIAN AL PAR- 
LAMENTO A HACER CRITI- 
CA Y NO REFORMISMO Y 
COLABORACIONISMO? 


El diputado “comunista” Mibelli, 
que quedó en la Cámara para “pe- 
luar” a los diputados burgueses, nos 
sale ahora haciéndonos  reformis- 
mo, colaboracionismo de clase; lo 
mismo, idénticamente, que cuando 
actuaba como diputado socialista. 

Una prucba. El dia 1.0 del co- 
rriente el diputado Mibelli dijo: que 
se debía presentar un proyecto ¿m- 
pliando Ja ley sobre la jornada obre- 
ra, de modo que quedasen debida- 
mente incluídos los empleados y 
obreros de la repartición de la Asis- 
téncia Pública Nacional.” 

¿No es esto reformismo, colabo- 
racionismo? 

¡Es inútil; es lo que siempre he- 
mos venido afirmando los anarquís- 
tas: que cualquiera que fuese el pro- 
grama y la integridad personal de 
los diputados, fueran éstos colora- 
dos, blancos, socialistas, comunis- 
tas, etc., todo quedaria reducido... 
a robarnos la plata. 


Ya resultándonos muy Co- 
modo escribir y hablar de revo: 
lución social. Sin embargo, nada 
hacemos, ni unos ni otros, Cn el 
sentido de ser consecuentes, algun 
día, con lo que hablamos, y €s- 
cribimos. ¡Es que una cosa €s 
hablar de revolución social para 
el futuro, para las generaciones 
venideras, y otra cosa es lí revo 
lución que tenemos en puertas! 
¿Verdad, compañeros, trabajadores, 
explotados en general? 


TA 


El sábado 2 de Julio 


Si no hay inconveniente de 
fuerza mayor, se efectuará la 
gran velada, en uno de los teatros 
de Montevideo, en Ja cual se re- 
presentará la gran obra de Oc- 
tavio Mirbeau «Lose Malos Pas- 
tores». 

Los ensayos siguen con actl- 
vidad, lo cual garantiza el éxito. 


A A 


¿Sí, te gusta ser libre? 
¿Y crees, trabajador, que eso se 
consigue “permaneciendo con las 
manos en los bolsillos y esperando 
que otros, ya sean diputados 0 
misma:compañeros tuyos, te eman- 
cipen, te hagan la revolución social? 

¡Cuan engañado vives! 


sral, a nombre de LA BATALLA, Oludadela N.” 1201 
Ny Da a. 


e Buenos 


¡fiera por Jos hunos de esta terra! 


” 


¡Sois, :lo repetimos, unos miscra- 
bles! Vuestra valentía es cobardit; 
vuestro honor, barbarismo; vues- 
tro patriotismo, xenofobia y vileza. 

Admitida la patria como concur- 
so social de hombres dentro de lí- 
mites fronterizos determinados, 
vosotros serfais los primeros y más 
grandes antipatriotas, porque no se 
os debería consentir, de acuerdo 
con aquel criterio, que diérais ex- 
pansión a vuestro espiritu vandáli- 
co, que os lleva a la devastación, al 
crimen y a la polifagía, ni tampoco 
que cercenárais la libertad y hollá- 
rais el derecho de los hombres que 
hacen grandes a los pueblos con el 
trabajo, nervio y arteria de todo 
progreso. 


¿Qué os decian los camaradas 
chaufícurs para que sufriérais tan 
fuerte ataque de histerismo crimi- 


¡Salve el brazo nervudo y 
fuerte del paria productor, 
salve el trabajo, salve la vi- 
da; abaio el crimen, abajo la 
holganza; viva la Revolución 
Social! 


Un manifiesto, una hoja impresa, 
un cartel rojo — ¡oh “fatídico” co- 
lor! — que contenia verdades “de a 
puño”, fué lanzado por los valientes 
camaradas del volante, expresando 
en él el sentimiento de la clase pro- 
letaria respecto a la conmemora- 
ción de la fiesta patria. Y esto, que 
no es sino emitir lo que honesta- 
mente se piensa, fué calificado de 
delito por esas turbas patrioteras 
—<compuestas en su mayor parte 


Nómero suelto. . . . -.. 
Suscripción mensua! (minimo) - y 
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por “pisa verdes olorosos' — que 
son lastre del lastre social que es la 
aristocracia, bien que por su cinis- 
mo ocupe puesto que a los necios 
parece puesto de honor. Y salieron 
a la calle con ímpetu de nuevos Áti- 
las y aire de «mozos erúos»... Sa- 
lieron, decimos, y asaltaron,  sa- 
quearon, quemaron »locales obreros, 
baleando a cuanto trabajador ha- 
en ellos o en el camino. 
¡Buena gente... para pasto de fie- 
ras! Los “descamisados'” habian 
ofendido a la patri nada menos 
que a la patria!, y ellos, bravos ni- 

ños de Ecija, que gastan galerita y 
monóculo, no podian  tolerarlo. 
¡Qué-esperanza! ¿Ofender a la pa- 
tria gloriosa? ¡Jamás! Eso no pue- 
de consentirse... lo hagan trabaja- 
dores... 

Porque, y vayamos a cuentas, 
¿qué fué del manotismo y guapeza 
presentes de esta chusma bien ves- 
tida, cuando, durante la guerra, pre- 
sentóseles el caso del vapor “Pre- 
sidente Mitre”? Aquello fué ofensa 
cierta y positiva al sentimiento pa- 
trio, pero... no se trataba de tra- 
bajadores. 

También vosotros, ¡patriotas! 
iuísteis ofendidos — y reconocísteis 
ia ofensa—por-la representación di- 
plomática de un país extranjero. 
Pero vuestra guapeza no os llevó 
a asesinar al ofensor, como habéis 
asesinado al querido compañero 
Canovi, concretándoos a lanzar 
unos cuantos ladridos como de mas- 
tines hidrófobos a las puertas de la 
legación, cuyo ocupante os content- 
plaba indiferente detrás de las ce- 
losías, cuidada su casa y su persona 

| (¿cuidadas de quiénes?) por ese 
mismo servil gobierno que ahora, 
| frente a las ofensas de estos mudes- 
ltos más sinceros ofensores. os da. 
¡patriotas!, carta blanca para que 
cometáis mil villanías. Ayer trata- 
base de un señor ministro; hoy. de 
trabajadores... 

¿Y qué hacéis, cobardes y misc- 
rables criminales y patriotas. que 
no reclamáis valientemente de la 
patria de Lloyd George ese i10z0 
de “patria argentina” de que ella 
se ha hecho dueña? Contestad, furi- 
bundos patriotas. :Bertenccen a 
Inglaterra las Malvinas? ¡Dilo! 

so. Pero ¿no véis que vuestra 
patria ya ha sido deshonrada y ofen- 
dida en cien ocasiones por los due- 
ños de otras patrias, y ahora os in 
dignáis, os embravecéis porque con 
razón sobrada hablan contra ella 
hombres modestos, hombres laho- 
riosos, los únicos hombres que dan 

Avida y ósta y a todas las patrias? 


nal? ¿Que vuestra libertad cra una 
libertad absurda, catastrófica? ¿Y 
no es eso cierto, acaso? Id a las re- 


los hombres allí encerrados por el 
solo delito de pensar libremente, 
aquellas estrofas magistral “de 
vuestro himno patrio: “Oid morta- 
les el grito sagrado — de Libertad, 
Libertad, Libertad”. Y esperad a 
que se os conteste... “Oid el ruido 
de rotas cadenas — Ved en trono a 
la noble igualdad...” Susurrad to- 
do eso al oido de 'los que mueren de 
inanición, de los hambrientos, de los 
que no tienen más vivienda que los 
quicios de las puertas o los bancos 
de algún parque solitario...“ Ya 
sus puertas dignisimas abrieron — 
las provincias unidas del Sud...” 
Cantadles todo eso a los hombres 
que deportáis por el delito de sus- 
tentar ideas ampliamente liberta- 
rias... ¡Homérica carcajada os lan- 
zarian ante tanta farsa! 

Vuestra patria no puede ser nues- 
tra patria. Patria que permite a 
unos levar vida regalada, de plena 
orgía, y a otros los tiene eterna- 
mente sumidos en la miseria, el do- 
lor y el hambre, no es patria: es ca- 


l marilla de ladrones y salteadores. 


Patria donde unos de sus hijos vi- 
ven, y según ella “honorablemente”, 
no poduciendo” nada ni haciendo 
neda útil... ni inútil”, llevando, 
empero, gran lujo para sí y (los 
hombres) para sus queridas, no cs 
patria, no lo es ni aun dentro del 
criterio de los más sinceros patrio- 
tas, de aquellos que echaron las 
hases de la nacionalidad y cuyas en- 
señanzas anacrónicas, absurdas, 
han sido llevadas a los textos esco- 
lares. No es patria la que sustenta 
y defiende tanto anacronismo e in: 
justicia. Será, lo es, patria de opu- 
lentos, de zánganos, pero jamás pa- 
tria de trabajadores. Y es por eso, 
ilustres y sanguinarios defensores 
de la patria, que los chauffeurs lan- 
zaron, en nombre del Trabajo. ci 
“explosivo” manifiesto. 

¿Cuándo el que esto escriba ten- 
ga hijos y deba recorrer la ciudad 
de uno a otro de sus extremos en 
husca de casa, para ni añn así en- 
contrar cascro que reciba en “ou” 
casa a estos hijos... 
¿qué debo hacer? ¿Deverarlos, co- 


jas de los presidios y cantadles, : tan nacionalistas, tan argenti- 


¿de la patria? 


Semanario de Ideas y Critica: 


APARECE LOS VIERNES ¡ 


Conocer y propa 
una idea no basta; se 
-cequiere también ser 
consueu/nte con “la 
Idea misma: 


MONTEVIDEO, Juni0 10 DÉ 1921 


Hires. 


patrio; y cuando. me los lleven por 
lar .calles,. en manifestación, can 
xándolos y atrofiaiido sus infantiles 
cerebrosgcon gritos bélicos, ¿qué 
debo hacer, sublimes patriotas? Y 
cuando, ya hombres, me los milita- 
rice la patria, y mc los envíe, pon- 
gamos por caso, a Gualeguaychú, 
Villaguay o el Chaco para masa- 
crar multitudes productoras y ham- 
brientas que reclaman cl derecho a 
la vida, ¿qué debo hacer, imponde- 
rables patriotas? 

¡Mal rayo acabe con tanta farsa! 

¡Ah, hunos argentinos! Imitad a 
vuestros 'hermanos los “fascitas” 
de Italia; poned el mayor celo en 
vuestra obra, asesinad, destruid, 
saquead... escudándoos en el pa- 
triotismo, pero no olvidéis que la 
casi totalidad de vuestros padres o 
abuclos son también extranjeros, y 
gue la mayoría de lo creado en 
vuestra patria (¡y tan vuestra!) es 
también obra de extranjeros. Y si 


nistas, matad, si podéis, a todos los 
extranjeros, pero quemad también 
todo el producto de nuestro traba- 
jQ... y vuestra patria, encanalla- 
dos patriotas, se convertirá en una 
inmensa estepa desolada, en donde 
morarán únicamente las alimafías 
carlesianas... 
edi “M.'R. Mattos. 
Buenos Aires, 30 de Mayo 1921. 


La situación 


Compañeros de LA BATALLA: 
Para que esa redacción, si lo crec 
conveniente, se haga eco de la si- 
tuación en que nos debatimos, cel 
proletariado y la prensa obrera de 
Buenos Aires, os enviamos estas 

noticias: 

La Asociación Nacional del Tra- 
bajo y la Liga Patriótica, orgahi- 
zaciones siniestras, cuyos fines ya 
son conocidos en esa orilla, han 
asumido la función del gobierno en 
esta capital, produciendo la situa- 
ción de fuerza que soportamos en 
«stos momentos. 

El gobierno federal, incapaz, co- 
mo todo gobierno, de resolver los 
graves problemas que le plantea la 
lucha de estos momentos ¡temero- 
50 tanto a una coalición de arriba 
como a una revolución de abajo, ha 
abierto las válvulas. a las dos chus- 
mas: a la de más arriba y a la de 
más abajo, y. éstas se han lanzado 
sobre el proletariado consciente 
para despedazarlo. 
| Las fuerzas regresivas están 

íuertes: debido al divisionismo del 

campo obrero. Y esta es la hora 
que la burguesía argentina se crec 
triunfante por haber trabado mo- 
mentáncamente la acción de los 
trabajadores y porque hay cente- 
nares de compañeros presos, clau- 
| surados los locales, abolidos todos 
los derechos y sin diarios, debidotal 
riguroso control. que ejercen las 
| siniestras bandas de la “liga”. 

| 


“La Protesta”, “Tribuna Obre- 
ra” y demás periódicos que fueron 
clausurados sus talleres y preses 
los compañeros que se encontraban 


mo Saturno, o enseñarles. si están len sus locales por no haber desis- 
en edad, a decir: “ Viva la patria?” | tido en su campaña contra los cri- 
en acción de gracias... 7 Y cuando ¡menes de la “liga”, continúan en 
en nombre de la patria discipliven a] la misma situación, -y hasta este 
mis hijos en la escuela, haciéndo: | momento no nos. ha sido posible 
les canturrear de continuo, aúnaue; editar nuestras hojas, por no en- 
débiles y mal alimentados (a par! contrar una imprenta que se atre: 
ltria no da para más...) el himno: va y ello, pues hasta el comercio 
j E 


A a 


teme los desmanes de la “Liga”. 

La huelga general decretada por 
la F. O. R.A.C. y la F. 0. 
L. B.:C., no ha logrado todo el 
éxito deseado, por la tenaz perse- 
cución policial a las comisiones di- 
rectivas, apresando a los dos conse- 
jos y a tdos los”compañeros más 
activos de Jos sindicatos. No obx- 
tante todos estos incdnvenientes, 
se sienten fuerte los efectos de la 
huelga. No hay la circulación de 
automóviles que menciona la pren- 
sa rica ni en el puerto se trabaia 
con la intensidad que descaría la 
burguesía. Y esto es lógico: los 
elementos de la “Liga” — que tie- 
nen la pretensión de reemplazar a 
los huelguistas — no son compe- 
téntes para ningún trabajo, y me- 
nos para las faenas portuarias. 

Claro que la prensa rica tiene 
que hacer muchos aspaviéhtos *y 
elogiar la eficacia de los trabaja- 
dores lihres” — ¡lindo nombre les 
han puesto alos carneros! -— pero 
la situación no es tan favorable pa- 
ra la burguesia como la pintan. 
Y esto, a pesar de las numerosas 
adhesiones a la A. N. del Trabajo 
que publica diariamente esa pren- 
sa. No hay tales adhesiones. Los 
únicos que se sloidarizan con la si 
tuación burguesa, son los mismos 
burgueses, ¡Qué gracia! ¡Hasta 
los 50 panzones del partido unita- 
rio dirigentes de la Liga todos 
ellos — han hecho pública su aud- 
hesión!... , 

Sin embargo, Buenos Aires, com- 
pañeros, continúa siendo .una bra: 
«a —pero no apagada, como se la 
suponen los de arriba — que ante- 
naza producir un incendio de gran: 
des proporciones. Tal vez no se 
produzca, — pero no será porane | 
falten motivos. Todo depende Gea 
la marcha de los acontecimientos. | 

Frente a esta situación de tira- | 
nía insoportable, nos dirigimos al| 
proletariado y a la prensa obrera y! 
liberal de esa región, para que se 
haga eco de nuestra protesta por 
la clausura de nuestros sindicatos, 
la mordaza puesta a nuestra pren- 
sa, las infames persecuciones a los 
más activos militantes y por la in- 
solente provocación. de la burgue- 
sia argentina a los factores de pro- 
ducción y de cultura: el proleta- 
riado y la prensa obrera y liber 


taria. — Corresponsal. 
“R Trabajo» 


Comuni:ado oficial del Comité 
de O lentación y Adininistración 
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Votaciunes de fondes— 


Hasta la fecha hemos: recibido 
notas, arainciando haberse votado 


iondos para contribuir a la funda- 
ción de “El Trabaio”?, de los si- 
guientes sindicatos: 

Federación Obrera Regional For- 
tuaria y Anexos, Campana; Federa- 
ción Obrera -Regional Portuaria y 
Anexos, Etrusca; Federación Obre- 
ra Regional Portuaria y Anexos, 
Alvarez: Pintores y Rasquetcado- 
res Navales. Buenos Aires: Obre- 
ros en Calzado, La Plata: Unión 
Chaufícurs, La Plata; Obreros Car- 
pinteros, Ebanistas y Anexes,. La 
Plata; Federación Obrera Local, 
Goya (E. R.): Obreras y Obreros 
de Lavaderos, Buenos Aires; Fede- 
tación Sindicatos O. M. O. P. Sec. 
Marina, Buenos Aires; Obheros 
Calafates, Buenos Aires; Metalúr- 
giccs Navales, Buenos Aires; ÁAse- 
rsadores, Carpinteros y Anexos, B. 
teros Navales, Buenos Aires; Guin- 
cheros del Puerto de la Capital, 
Buenos Aires; Federación Emplea- 
dos de Comercio, Buenos Aires; 
Obreros Panaderos. Tandil; Obre- 
ros. Molineros y Anexos, Deboto; 
Obreros Panaderos, V. Maria: So-| 
ciedad Oficios Varios. Alejandro: 
Sociedad Conductores de Carros. 
Alvares; y Sociedad. Oficios Varios, | 
Alvarez. , 

Estas votaciones de fondos osci- 
ian desde cinco pesos hasta mil. 
Obran en nuestro pajer notas de 
otros importantes gremios de la 
Capital y del Interior, o! 

| 


calurosamente la iniciativa de fun- 


dar el diario y anunciando. que se | suficiente para tomar “la ofensiva, ' de su parti 


* . 


someterá a resolución de las Asam- 
bleas el pedido que contiene mues- 
tra circular número 1. 
Fecha de aparición de “El Trabajo” 
Son infinitas las notas y cartas 
que se reciben en nuestras seccio- 
nes Propaganda y Expedición y Te- 
sorería, requiriendo informes acer- 
ca de la fecha fija en que aparecerá 
e! diario, 3 
A este respecto debemos decla- 
rar que aún no es posible :teter- 
minarla. Su aparición -está- supe- 
ditada a la mayor o menor rapidez 
con que los gremios se resuelvan a 
apoyar pecuniariamente su funda- 
ción. En realidad, la aparición de 
“El Trabajo” queda librada :al cri- 
terio de los Sindicatos. Los hom- 
bres de este Comité no pueden 
aportar más que su responsabili- 
dad, energía y propósito inquebran- 
table de realizar obra alta, hones- 
tá, oUBjetivamente revolucionaria. 
Para sacar a luz al diario, se ne- 
cesita disponer de una determinada 
cantidad de dinero, proporcionado 
a la magnitud de la iniciativa pro- 
yectada. Se anhela fundar un gran 
diario, que responda en un todo a la 
potencia y capacidad adquirida por 
el proletariado Comunista Regio. 
nal. Y en tanto esa suma no-ingre- 
se en nuestra Tesorería, no se po- 
drá anunciar con seguridad la fe- 
cha de su aparición. Los sindica- 
tos tienen la palabra. 
Sirva esta aclaración como res- 
puesta a los que nos interrogan al 
respecto, 


Veladas y conferencias— , 


Con el propósito de crear fuen- 
tes de recursos, el Comité resolvió 
ipoyar en toda forma cualquier ac- 
to de propaganda —- veladas o con- 
ferencias — que los camaradas, 
agrupaciones o gremios quieran or- 
ganizar a beneficio de “El Tra- 
bajo”. 

A tales efectos, se atenderá todo 
pedido de oradores — para la Ca- 
pital y el Interior — anticipando los 
fondos necesarios para alquiler de 
locales, viajes de oradores y tra- 
bajos de imprenta. Contamos con 
una lista de buenos oradores, quie- 
nes están dispuestos a secundar ge- 
nerosamente al Comité, 

Ya lo saben los camaradas. Allí 
donde “El Trabajo” cuente con 


JA a.,] 


simpatías, éstas debén traducirse 


er actos públicos, donde a la par de 


hacer una buena siembra de ideas 
zev 


para materializar la iniciativa. 
Un manifiesto— 
Nadie igriora que el amuacio de 


la aparición de El Trabaja”. ha te- 


nido la virtud de inquieta» y» poner 
en repudiable movimiento a los ele- 
mentos espúreos que pululan en 
nuestro ambiente. Las obras de 
aliento, tudo aquello que tienda a 
colocar en un plano de seriedad y 
responsabilidad, la propaganda de 
las ideas y los intereses de cl tra- 
bajo organizado, molesta extraor- 
dinariamente a esa gente. Quisie- 
ran eternizar el reinado del chisme; 
de la difamación, de la división pro- 
letaria. Ñ ; 

Contra “El Trabajo” se hacen eir- 
cular las más odiosas e infundadas 
versiones, No faltan quienes con 
toda impudicia atribuyen a este Co- 
mité propósitos y declaraciones que 
nunca «existieron. 

Para que el proletariado y los 
¿narquistas honestos no sean sor- 
prendidos en su buena fe por esos 
malhechores de las ajenas reputa- 
ciones, se decidió dar a luz un ma- 
nifiesto, que se repartirá profusa- 
mente. Contendrá los documentos 
cambiados entre la Federación Fm- 
pleados de Comercio, de la capital 
y este Comité. Ellos son un expu 
nente fidelisimo de los sentimien- 
tos-que animan a los trabajadores 
erganizados, al par que exponen 
categóricamente el pensamiento 
objetivamente revolucionario y 
contructivo que anima a. los hom- 
bres de “El Trabajo”. Quienes les 
atribuyen otros distintos, demu*ss- 
tran perseguir móviles ocultos y 
acshonestos. 


Suscripciones — 

Los camaradas, agrupaciones 
sindicatos que quieran cooperar al 
éxito del diario, tienen un medio fá- 
cil para hacerlo. Pueden solicitar 
talonarios de recibos y anotar sus- 
criptores. Las suscripciones con 
pago adelantado; permitirán reunir 
una importante suma de dinero. El 
máximo de ¿clividad debe ser des- 
plegado ahora. z 

Por el Comité. —'H. Rosales, 


“Il piatto del giorno” 


EL EPIGRAFE SUPRIMIDO — 


Las palabras “nuestros tos los 
socialistas” ya no aparecen a la ca: 
beza de lo que en ésta sección es- 
cribimos, y no porque se haya ago- 
tado la fuente de la cual extraia- 
mos el material que nos servía pa- 
ra hacer bailar la mona a los co- 
mediantes que juegan a la rusa. no. 
Hay mucha tela que cortar toda- 
vía. Pero los grayes acontecimien- 
tos que se desarrollan cn la Re 
pública Asesina, nos dicen una vez 
más que no es esta la hora de pre: 
guntar a nadie si es socialista o 
anarquista, ni de suscitar discuste- 
nes que bien podrian ahondar en 
vez de desarraigar cl mal. Nada 
mejor, para hacernos razonables, 
que los rudos golpes que nos depa- 
ra el régimen burgués. : 

Diez o doce autos lujosos, que 
úna noche atracan, con las. luces 
apagadas, a la puerta de un Iccal 
obrero y vuelcan un puñado de 
bandidos vestidos de levita y guun- 

tes, empuñando pistolas con las 
cuales asesinan a mansalva a dos 
hermanos nuestros, hieren a otros 
y luego intentan incendiar y des 
truir todo, son suficientes, más 
que suficientes, elocuentes argu- 
mentos para comprobarnos:. que el 
momento es crítico y decisivo; que 
la muerte con sus alas negras re- 


[Molotea encima de nuestras cahe- 


zas constantemente; que la rexc- 
ción, la espantosa reacción estí de 
pie; que las hordas al servicio de 
la rapiña, envalentonadas, se hun 


AS 


organizar por lo menos la defensi- 
va; que hay que estrechar las filas, 
conseguir las armas necesarias y 
no descuidar nada, absolutamente 
nada. Cualquier cosa es buena 
cuando de defender la vida se trata. 

El Partido Comimnista está fcor- 
mado por trabajadores cuyos cora- 
zones laten al unisono con los 
nuestros. Nó importa que ellos se 
digan socialistas y nosotros anar- 
quistas; el fin que perseguimos es 
uno solo: el aniquilamiento del 
malestar social.  ' 

Nadie puede, hoy dia, sin come- 
ter un yerro, afirmar que es socia- 
lista o anarquista. Se es socialis:a 
o anarquista cuando se vive en una 
o en la otra era. Pero como la so- 
ciedad en la cual vivimos es una 
completa negación de aquellos lu- 
minosos ideales, lo mucho que so- 
mos, es “pionners”, simples solda- 
dos del gran ejército de zapadores 
que van preparando el campo para 
dar la batalle definitiva. 

Y para que-el triunfo sea nues- 
tro es preciso sacrificar todo lo que 
sea de segundo orden y tener fija 
la mirada en el punto final. Nues- 
tro ejército es grande, verdad, pe- 
ro está muy disperso y desunidu. 
No posee ni armas, ni táctica. To 
do nuestro esfuerzo debe, pues, 
tender a eso; unir y fortalecer. 

Pero para eso, nosotros debemos 
tolerar ciertas flaquezas en los pro- 
letarios “socialistas” reconociendo 
que, no son cllos los culpables, sino 


cionarias, se reúnan fondos 


ín No. les cxifimos una 

psa del otro mundo. Queremos 
fan sólo que borren de su haber el 
¿punto negro, motivo de perenne 


toda- indole. 


¡Mantes campañas electorales: Que- 
remos que den el primer paso fir- 
me sobre el terreno revolucionario. 
Entendemos que aquel que concurre 
a las urnas a depositar su voto no 
€es, no puede ser un soldado dc la 
Revolución Social, porque «Ielega 
toda su voluntad y capacidad en 
otro. 


La revolución se hace con el fu- 
sil y no con la balota. 


Embargado nuestro .espiritu por 
los pensamientos arriba exprosa- 
dos, que adquirieron robustez con 
los lúgubres ecos que recibió nues- 
tro corazón de la tragedia argen- 
tina, es que suprimimos cl cpigrafe 
“Nuestros tios los socialistas”. 

Lo hacemos en la esperanza de 
ser correspondidos com> merece 
mos por los adictos al “ojo nor jo”. 
Es decir, devolver bien por bien y 
mal por mal. 

ue sea, pues, hermanos comu- 
nistas, vuestro santo y seña: ¡No 
más parlamento! ¡Viva la Revo- 
lución Social! 


"y, 


Y ahora volvamos a tomar el 
hilo de la disertación , interrum- 
pida. 


DICTADURA PROLETARIA — 


El caballo más predilecto, schre 
el cual cabalgan hasta.que se rom: 
perán la crisma los difamadores de 
la revolución rusa, es la dictadura 
proletaria. Referente: a este pun- 
to se expresan muy bien, en su 
mensaje al proletariado francés, los 
sindicatos rusos. En uno de sus 
capítulos dice asi: “Y he aqu que 
de pronto nos encontramos con 
un país en el cual los obreros y los 
campesinos sustraen las. fábricas y 
las usinas a los industrialgy y da tics 
rra a los propietarios territoriales: 
en el cual expropian los banros y 
los hoteles lujosos y transforman 
todo esto en propiedad cciectiva; 
en el cual proclaman el principio: 
“quien no trabaja, no come”, y se 
fusila a los parásitos y a los apro- 
vechadores de toda clase cuando se 
insurreccionan contra los trabaja- 
dores. ¿Cómo? ¿Fusilar burgueses, 
zares, principes, generales y espe- 
culadores? — braman los angeli- 
tos sociales — ¡Esto es inaudito! 
La historia ha establecido como 
una hecho inmutable que sólo se 
puede fusilar obreros. Al obrero, 
como todo el mundo sabe, le agra: 
da ser fusilado. Hay que evitar ese 
contagio, hay que rodear este país. 
—se refieren a la Rusia de los Fo- 
bres — de un circulo de hierro, re- 
ducir al hambre y a la miseria a 
las masas obreras, desorganizar 
con levantamientos y ataques con- 
tinuos a producir y decir entonces 
al proletariado: Ved cuáles son los 
resultados de la Revolución Social. 
Notad a dónde conducen las tenta- 
tivas de desembarazarse de las cla 
ses dirigentes! 

Y no obstante — agregan en su 
mensaje los sindicatos rusos—hay 
cretinos que no comprendiendo la 
mecánica de la lucha social, hacen 
eco a la burguesia cuando ésta pro- 
clama el bondolerismo del proleta- 
riado ruso.” Í 

¡Qué verdades tan grandes co- 
mo la tierra y tán claras como la 
luz del sol, son estas palabras! 
| Nos vemos en la necesidad de 
postergar hasta el próximo nú- 
mero: La tiranía del espacio -- 
como dicen: los escribas burgueses 
| nos impide decir todo lo que qui- 
simos decir respecto de la dicta: 
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el ambiente en el cual se han for- | dura proletaria o “la mecánica ae 


propuesto aniquilarnos; que no kay ! mado; debemos tolerar sus faltas 


ley ni Dios que los retenga en su' y defectos 


a condición de que ellos, 


obra criminal; que es preciso, es! amparándose en las. 21 condiciónes 
urgente, ya que no tenemos fuerza! que aceptaron de lleno, expulsen 


i 


do a los oportunistas de: 


la lucha social”, como la llaman 
los compañeros rusos. 

A rivegérchi, pues amigo lector. 
Misha. 
> . 


Lar 


discordia: que anúlen las repug- | 
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Diálogo de actualida 


LA INSIDIA 


2—¿QUé tal, compañero? ¿No ocu- 
pa ningún puesto en la propaganda? 

—Si, y no. Quiero decir que tam. 
l 


bién hago mi parte. Por ejemplo: 
me ocupo en propalar chismes, en 
empañar la conducta de los demás, 
aunque sea más limpida que el agua 
cristalina. 

—¡Carambal ¿Y no cree usted 
que en estos momentos, con eso se 
hace más dafio al advenimiento de 
la nueva sociedad que el que causa- 
rian los mismos cañones que posee 
la burguesía? 

—¡Bah!-Es que a mi más me 
agrada el triunfo de mi persona que 
el de todos. los ideales juntos .. 

al ES SES 

—Si, créalo, compañero; go:o' 
cuando lanzo veladas insinuaciones 
de maledicencia en cóntra de inta- 
chables compañeros. Porque, cn 
verdad, es triste que uno sea un 
fracasado, que no pueda hacer lo 
que quiera en todas partes que uno | 
vaya, y ,entonces, hago todo lo pu» 
sible para molestar a los demás a 
los que por su buena obra tienen el 
aprecio de todos. 

—¿Pero usted es una víbora, un 
ser despreciable, merecedor de que 
le aplasten la cabeza... 

—Lo sé, pero mientras me dejen... 


Queremos derribar el régimen 
social presente para imponer uya 
sociedad armónica, en la cual no 
haya tiranos ni esclavos, déspotas 
ni humillados, explotadores ni ex- 
plotados. 

Es por eso que somos comunis- 
tas anárquicos. OS 

Las ramas de producción, manual 
e intelectualmente irán unas con: 

ei las otras dentro del 
huevo Tégimen, sin que haya des- 
avenencias entre unos y otros her- 
muanos, a causa de que no existirá 
la propiedad privada. 

La comunidad estará toda con- 
forme, porque cuando sepan todos 
que deberán trabajar según sus 
fuerzas y consumir según sus ne: 
cesidádes, formarán todas las enti- 
dades de producción científica sus 
consejos, y sin necesidad de explo 
tar los unos a los otros, sin un in- 


terds mezquino para nadic, sino 
con interés común para toda la 
humeñidad, bregarán todos en con- 


junto para que la producción sea 
mayor y, en consecuencia, pueda 
proveerse las necesidades comunes 
según sea preciso. 

Se formarán consejos de médi- 
cos, que tendrán por misión bus: 
car la. mejor forma, no sólo de cu- 
rar las enfermedades, sino también 
para que no se produzcan esa serit 
de epidemias, fruto hoy del am- 
biente social:en que vivimos. 

Igual harán los técnicos, que al 
trazar sus planos lo harán persi- 
guiendo ya el propósito de acortar 
las comunicaciones, estudiando la 
apertura de caminos que nos lleven 
en menos tiempo de una a otra 10 
calidad; nuevas máquinas que pue- 
dan producir más, y todo aquell' 
que encierre su inteligencia, como 
ser construcciones más cómodas € 
higiénicas, en las cuales pueda vi- 
vir mejor la humanidad. Consejos 
de náuticos, los cuales, con los pla- 
mos que trazaron los geógrafos, 0 
de acuerdo con geógrafos y astró- 
nomos, puedan librarse de los es- 
collos que el mar tiene/ puedan ser 
conocedores de la temperatura y 
saber con más facilidad cuándo co- 
rren peligro y cómo mejor pueden 
escapar a él. 

Consejos de cientificos de todas 
las ramas, los cuales vayan ahon- 
dando más y más en las ramas del 
saber, y todo esto, que es produc- 
tivo, también vaya en concordan- 
cia plena con los consejos de obre- 
ros. manuales, y entre todos vaya- 
mos formando el vasto plan de pro- 
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PERMANENTE 


BOYCOTT a los diarios La Tri- 
buna Popular y El Día como 
también a los productos de le 
Cervecería Mentevideana. 


ducción: en abundancia, para que 
a nadic le falte nada. Pero nunca 
consejos de políticos, porque éstos 
siempre tienen en sus cuentas que 
trabajen los otros para ellos vivir... 

Nunca consejos de “religiosos, 
porque éstos crean la ignorancia de 
unos, la picardía de otros y la astu- 
cia de ellos para poder vivir a ex- 
pensas de los demás sin producir 
nada útil. . A 

Es decir, que hemos de perma- 
necer libres de esas dos plagas, que 
engendran y mantienen otra pla- 
ga: la de hombres uniformados, 
que se creen con el derecho de ma- 
tar a quien les plazca. Y así la huma 
nidad se abrirá paso, marchará ade- 
lante, pues el comunismo sólo po- 
drá formarse, seguir bien su cur- 
so y hacerse grande, dentro de ia 
sociedad presente, en el llano, no 
en las alturas; entre los que se 
sientan en los duros bancos, no en- 
tre los que están sentados en pol- 
tronas... 

Digo con esto que si sois comu- 
nistas, no tenéis que ser políticos, 
pues lo uno está reñido con lo otro. 

Juan Llorca. 


Semos unos rico tipos los 
«revolucionarios» de esta tierra. 
De todas partes esperamos y la 
mentamos que aún no estalle la 
revolución social. Y: sin embargo, 
nosotros, que tanto lamentamos 
hasta criticamos a los obreros de 
Italia, España, Argentina, etc, 
porque no han hech- la revolución, 
nosotros, decimos, permanecemos 
con las manos en Jos bolsillos... 
esperando al Mesías. 

Somós unos ricos tipos, nosotros, 


¿verdad? 


la misms polemica 


He ahí una polémica, la de Mibe 
ili y Frugoni, que resulta como la 
casi totalidad de las polémicas: un 
pretexto para desahogos persona 
les. Los resultados de ésta pueden 
explicarse diciendo que han servido 
para definir a sus contendores. Mi 
belli, haciendo, por último, un alar- 
de de matronismo y Frugoni, bilio- 
so, descendiendo mucho -moral- 
menté, convertido en una de esas 
víboras repugnantes y repulsivas. 

Pero, fuera de esto hay algo muy 
interesante. Y es que unos y otros 
se enrostran todo aquello que ta:1- 
tas veces nosotros les dijimos... 
“Germinal” la emprende contra los 
secretarios rentados con muy pare 
cida argumentación a la que tantas 
veces repetimos, sin entonces tener 
la aprobación de los que hoy tal es 
criben. 

Los comunistas la emprenden 
contra Frugoni y compañía, y 1en 
ahora todas esas grandes fallas qne 
tantas veces les señalamos... sin 
que entonces las tomaran en 
cuenta. y 

“¿Es que unos y otros siguen 
siendo exactamente idénticos?... 
Es preciso esperar que los trabaja- 
Gores, los oscuros soldados que for- 
man las filas comunistas, lo eviten, 
convenciéndose de que con su ac- 
ción politica de par en par abjertas 
las puertas a todos los 1elajamizn- 
tos y a todas las abdicaciones. —, 

Si así no lo hacen, pronto. muy 
pronto no habrán tenido ni tiempo 
para dejar de ser lo que eran Y 
mañana se encontrarán siendo los 
mismos que fueron ayer... O en 
otras palabras: que creyendo ha- 
ber avanzado considerablemente al 
volver la vista se encontrarán en el 
mismo sitio. ; 
RA 

Correo administrativo 

Carmelo — Juan P. Corro. —Las 
obras irán en breve. Conteste car- 
ta. — Crosina, 
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* cumplirse generalizádonse, es 


SOBRE DISCIPLIN 


a 


La cohesión necesaria de las fucr- 
zas Obreras requierc, para: regir su 
organización, sanearla y vigorizar- | 
la, cl. establecimiento de  princi- 
pios disciplinarios debidamente 
concretados y definidos.: Las ense- 
fianzas fecundas de la práctica y de 
la realidad reclaman que así se ha- 
ga prontamente, ¿ 

Las: obligaciones comunes deben 
de- 
cir, que los deberes que el obrero 
tiene para con el gremio, debe cum- 
plirlos lo más estrictamente  pu- 
sible. 

Es por esa abstención y ese re- 
nunciamiento a la actividad dentro 
de los gremios, quedando limitadas 
las obligaciones al pago de las men- 
sualidades consabidas, sin que se 
las complement4 en el sentido de 
la actividad, con ocupaciones repar- 
tidas y racionales. 

Sucede así que las comisiones y 
demás puestos representativos de 
los gremios están siempre a car- 
go de los mismos individuos, lo 
que, además de implicar para unos 


LA ¿ATALLA 


A GREMIAL 


pocos tarea abrumadora, imposibi- 
lita.el ejercicio y el aprendizaje de 
tos más, que todo lo confían y lo 
dejan para que lo hagan y resuel- 
van los mismos, lo cual constituye 
un gravisimo peligro, por dejar 
abiertas las puertas para el entroni- 
zamiento de los que «quieran perpe- 
tuarse y hacer obra mala. 

Ese hábito de recargar-todas las 
ubligaciones sobre un mismo limi- 
tado número de compañeros, impo- 
sibilita a éstos, por cl cúmulo de 
tareas, para que puedan hacerlas 
regularmente, y atemoriza a los no- 
vicios para aceptar puestos que ad- 
vierten reclaman un trabajo abru- 
mador. 

De manera que sólo la disciplina 
gremial, estableciendo obligaciones 
terminantes, subsanará todas esas 
defecciones, que contribuyen en 
mucho al estancamiento de las ae- 
tividades gremiales. 

Muchas otras consideracones re- 
clama este tema, pues apenas he- 
mos mencionado alguno de sus as- 
pectos. Pero ya insistiremos. 

; , 


Lee 1.08 OBREROS MUNICIPALES 
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FEDERACION DE OBREROS 
CAMPESINOS 


Esta Federación formula su más 
enérgica protesta por la persecución 
de que son victimas los peones fe- 
derados, y principalmente protestá 
contra los viñateros Juan Frigorit y 
Compañía, que cuando sus obreros 
se declararon en huelga Jes prome- 
tieron un regalo de 300 pesos a ca- 
da uno, que entregarian al terminar- 
se la cosecha. Sus peones, ilusiona- 
dos y deslumbrados por la promesa, 
tesoytron entonces el llamado de 
la Sociedad, que les demostraba que 
aquella promesa no pasaría de tal. 
Y así fué. Terminado el corte de 
la uva, los patrones quedáronse só- 
lo con el capataz, y a los demás los 
despidieron, sin darles de regalo ni 
300 milésimos... Convencidos así 
los obreros que la Sociedad era la 
única que no les engañaba, a ella 
acudieron, pidiendo que fuera boy- 
cotteado dicho viñedo, sito en Co- 
lón, y que se les citara a asambica, 
en' Peñarol. 

El Consejo de esta Federación. 
considerando lo dificil que es citar a 
asamblea a los afiliados, pues entre 
núcleo y núcleo distan a veces le- 
guas, ha acordado aconsejarles se 
suscriban a LA BATALLA, que 
publica las citaciones y noticias que 
les interesan. 

—Protestamos también contra 
quienes confirmaron la condena a 
Angel González, el valiente compa- 
fiero que supo quitar la vida a un 
traidor. z 

—No ocultamos tampoco nues- 
tra indignación por los vandalismos 
que vienen llevando a efecto los 
“guardias blancas” de Buenos AÁi- 
res, verdaderos criminales, pero que 
no tendrán, ¡qué esperanza!, el cas- 
tigo de la “Justicia”, pues los que 
administran ésta pertenecen a la 
misma clase burguesa a que ellos 


“Policias, gobernantes, capitalistas, 
frailes, políticos, militares, todos se 
han dádo el brazo para ejercer una 
acción cenjunta contra los obreros 
organizados y: Sus organizaciones. 
¡Canallas! 

—Para los ferroviarios: El “car- 
nero” conocido Germano Sotelo tra- 
baja en el Central. z 

Para el compañero Geltrito: 
Trate de buscar local en Peñarol, pa- 
ra la Asamblea. — El Consejo. 


LOS TRANVIARIOS 


Al fin parece ser cierto que estos 
obreros se deciden a organizarse. 


cionan. Son buenos compinches... | 


El miércoles pasado es reunieron 
en asamblea, la que fué numerosa y 
entusiasta. 


Pronto aparecerá “El Tranvia- 
rio”, órgano del gremio, y en la 
actualidad sabemos se trabaja con 
fe para completar la organización. 

Descamos sea proficua la obra 
de esos obreros. : 


LOS GRAFICOS 


La empresa editora de “La Ra- 
zón”, “El Siglo” y *El Telégrafo”, 
pese a todos sus esfuerzos tendien- 
tes a quebrar la huelga que el 14 
de Abril le decretaron sus obreros, 
aún no ha salido con la suya. 

Sus emisarios en Buenos Aires 
luchan denodadamente para formar 
personal, enviando de cuando en 
cuando algún pobre diablo que, 
rechazado alli de un lado y de otro 
por inservible, se lanza a la aventu- 
ra, sin apercibirse del mal — o me- 
nospreciándolo — que con su,odio- 
sa actitud ocasiona a muchos obre- 
ros perfectamente dignos, máxime 
cuando hace ya cerca de dos meses 
mantiénense en altiva lucha con- 
tra sus explotadores. 


LA HUELGA QUE LOS OBRE- 
ROS EN MADERA SOSTIE- 
NEN CON EL BURGUES FA- 
CAL SE MANTIENE FIRME, 


Como se sabe, el motivo de esta 
huelga es por querer el horgués 
Facal expulsar arbitrariamente a 
uno de los obreros, por lo cual, en 
un gesto altamente. simpático, el 
personal se mantiene en huclga, 
exigiendo la readmisión de aquel 
compañero, victima del odio patro- 
nal. El conflicto, pues, continúa 
sin mayores variantes, al menos de 
parte de los obreros, pues a Éstos 
el transcurso de los días parece que 
más los afirmara en su justo empe- 
ño de hacer práctica de los verdáde- 


s no se trai- A te 
pertenecen. Y entre ellos no los principios de' la solidaridad. 


Por parte del burgués Facal, sus 
tentativas para sustituir con kru- 
miros a' los huelguistas le fracasan 
totalmente, pues ya se sabe que a 
la gente de oficio no se le puede su- 
plantar con arrabaleros y demás 
instrumentos que para estos casos 
se extraen del estercolero. No obs- 
tante, este burgués, empecinado, 
procura hacerlo asi, teniendo un tal 
Horacio Legri, capitán del cuarto 
de Infantería, para más datos, que 
le reclute krumiros. Y para que el 
lector se dé cuenfá de los elementos 
que ayudan a Facal, bastará decirle 
que un “músico” dado de baja en 
dicho batallón fué a “carnerear”... 
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muestran la huelga de albañiles a 
que venimos refiriéndonos, y tantas 


VIDA OBRERA — : 


tras del momento, 


tengan. presente 


es necesario 
que esto, 


con ser mucho, no es lo suficiente, 
iy que hemos de irnos disponiendo 


LA ORGANIZACION DE LOS'| | 
OBREROS  FIDELEROS. 


ara encarar la lucha en una forma 


A!| más concreta, con que la agresión 
PESAR DEL POCO TIEMPO| capitalista sea contestada con 


una 


CON QUE CUENTA, SE HA|ucción defensiva y directa de parto 


IMPUESTO AMPLIAMEN- | 
TE. 


He ahí un gremio nuevo, sin prác- 
ticas de lucha, pero que ha surgido 
brioso y batallador, habiendo logra 
do en corto tiempo una serie de 
triunfos que hoy le permiten al me- 
nos ciertas ventajas, particularmen- 
te de indole moral, en el sentido 
de hacerse respetar de los señores: 
capitalistas, puesto un-liímite a sus 
abusos por la fuerza que la orga- 
nización de los obreros representa. 

En poco más de un año, catorce 
huelgas de diverso carácter ha sos- 
tenido ell gremio de Obreros Fide- 
leros, habiendo conseguido triunfar 
en todas ellas, con lo cual ha echa- 
do las bases firmes de su organiza- 
ción y ha conseguido interesar de- 
bidamente a sus afiliados acerca 
de lo que representa su condición 
de explotados, sumándose así al 
proletariado militante como una 
nueva legión bien dispuesta para 


la lucha. 
, 


REALIZARON EL SABADO 
UNA IMPORTANTE ASAM- 
BLEA. 


En la asamblea realizada el sá- 
bado por el gremio de Obreros Mu- 
nicipales, se acordó, entre otras co- 
sas, notificar al Consejo Municipal 
para que le leyante la suspensión a 
dos obreros y para que en adelante 
los puestos se den por antiguedad, 
y no por favoritismo. Realmente 
conviene hacer notar el interés que 
por estos asuntos de una faz 'que 
podría decirse moral se ocupan los 
obreros, o mejor dicho, comienzan 
a hacerlo, mirando con desengaño 
las viejas luchas mejoristas, que só: 
lo tenían por fin, en el ánimo de los 
trabajadores, buscar mejoras eco: 
nómicas que siempre resultaron ilu- 
sorias. 

La reclamación para que sea 
levantada la suspensión a dos obre- 
ros tiene un significado solidario 
muy bien encaminado, que no sólo 
contribuye a armonizar y propul- 
sar sentimientos fraternales en la 
clase trabajadora, sino que también 
obfigan las simpatias comunes de 
todo el público, lo cual no sucede, 
por cierto, con las viejas huelgas 
de carácter simplemente  econó- 
mico. 


LA HUELGA DE LOS OBRE- 
ROS ALBAÑILES, POR LA 
FIRMEZA CON QUE SE SOS- 
TIENE, DA LA SEGURIDAD 
DE UN PROXIMO TRIUNFO. 


La lucha que los trabajadores 
albañiles mantienen contra los con- 
tratistas Magnoni y Castelli, deno- 
ta un firme espiritu de lucha y una 
debida conciencia del deber pro- 
letario, cuando nos reclama todos 
los sacrificios antes que deponer 
una actitud altiva que fué preciso 
asumir-cuando la prepotencia capi- 
talista se obstinó en desconocer 
nuestros derechos. 

Nuestras huelgas actuales nos 
demuestran el progreso que va al- 
canzando el proletariado. ya que 
si sus luchas no llegan a pronun- 
ciarse en un sentido más violento, 
al meno hay resistencia abnegada, 
hay un sentimiento y una concien- 
cia que no permite. traicionar la 
causa común de los explotados. 
Mañana cuando: apremien más las 
circunstancias, el espiritu combati- 
vo y la capacidad para una acción 
efectiva también se desarrollará, 
como ocurre hoy en otras partes, 
viniendo al caso citar los ejemplos 
que nos vienen de Espaañ, de la 
Argentina, etc. De ahí que, si no 
puede negarse el significado de esa 
resistencia obrera, tal como lo:de- 
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| 


de los obreros; 


Entretanto, es en la lucha que 


se adquieren estas condiciones y 
ese temple que nos lleve a buscar 
la solución de las cosas de una ma- 
nera más radical y categórica. Y a 
iso hemos de llegar a través de cs: 
tos ejercicios donde la práctica nos 
da las enseñanzas: más claras. 


Las obras que están en huelga 


son éstas: Hospital Militar (ensan- 
che), calle.S de Octubre y Moreno, 
Café Chaná (calle 
Joaquin Requena y Municipio). 


Colonia entre 


OBREROS SOMBREREROS 


Con una persistencia digna de 
franco elogio, sigue manteniéndose 
el movimiento que los obreros de 
esta industria sostienen contra la 
Fábrica Nacional de sombreros, del 
ensoberbecido burgués Pedro Gil. 

A despecho de la traición y -apo- 
yo incondicional del principal ca- 
pataz de la casa, ex revolucionario, 
dramaturgo, periodista, . ete., eto. 
Egidio Panela, el movimiento, sin 
duda alguna, será coronado con el 
máyor éxito, siempre, se entiende, 
que los obreros no confien sola- 
mente en la obra del tiempo... 

Asi lo esperamos. 


OBREROS  FERROCARRILE- 
ROS. — LA EMPRESA EN 
CONTRA DE LA ORGANIZA- 
CION. — NUMEROSOS DES- 
PEDIDOS. 


Suman un considerable número 
los obreros despedidos en la em- 
presa del Ferrocarril Central, de los 
diferentes talleres y secciones, de- 
bido, solamente a que se hallaban 
asociados, con el objeto de aliviar 
en parte, no todo, por desgracia, la 
insostenible situación económica y 
disciplinaria que rige en dicha em- 
presa-cuartel, 

Sin duda alguna, en parte la em- 
presa conseguirá aplacar los bríos 
societarios de algunos obreros — 
pobres de espiritu, algunes de los 
cuales, ante la posibilidad de ser 
despedidos, imploraron perdón de 
los capataces y jefes, a quienes pro- 
metieron se alejarian de la socie- 
dad—; pero también nos consta, se- 
gún datos de insospechable origen, 
que esas medidas arbitrarias por 
parte de la empresa han redoblado 
en la mayoría el espiritu de rebel- 
día, de asociación, y que, cueste lo 
que cueste, llevarán adelante la or- 
ganización, la cual, si no es posible 
desarrollarla a la luz del día, se Me- 
gará hasta la organización secreta, 
para conseguir los nobles fines que 
persigue el proletariado en general: 
la completa independencia económi- 
ca y política, 

¡Adelante, pues, obreros. ferro- 
carrileros, y en vez de desmayar 
frente a los obstáculos, sed más 
fuertes, tal cual lo fueron los obre- 
ros rusos, los cuales, precisamente 
por ser los más oprimidos, fueron 
también los primeros que se liber- 
taron de las garras de los que les 
oprimian política y económica- 
mente. : 


LA PALABRA DE UN OBRERO 
ENFERMERO 


Las jornadas inhumanas de 10, 
12 y 16 horas, siguen aún subsis- 
tiendo para est: gremio. Vero n> 
tardarán en ¿ua de existir. 

El mo miento emprendido por 
nuestra fuerza organizada, con el 
apoyo moral de la F. O. R. O., 
frente a la terquedad sistemática y 
despótica de los que dirigen la Asis- 
tencia Pública, está latente en todos 
los espíritus obreros organizados. 
La razón de los trabajadores enfer- 
meros está fuerte, y se ha de haver 
sentir, a los que pretenden con su 
desconsideración y mala fe de doe- 
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tores, con cl apoyo de las fuerza 
coaligadas del Estado, negar a lo 


trabajadores «te la repartición de la 
para 


Asistericia un derecho que, 
más escarnio y negación de las le 
yes, esc Estado ¿nismo legislo.... 
¡No nos hemos 
aquella bien acertada frase de Vie 
tor Hugo “una jaula de locos!” E 
parlamentarismo seria el aludido. 


Los parlamentaristas cacarcaror 


mucho cuando la discusión del ho- 
rario obrero, hace seis años, y hace 
Todos 


poco el deswanso semanal, 
«han perdido el tiempo como lo pier 


den- siempre los politicos, no para 
ellos, sino para el pueblo trabaja- 
dor, porque aquellos cobran dietas 


de explotación, y éste (el pueblo) 


es el explotado. Los politicos, pese 
á toda su charla no evitaron que los 
trabajadores, con su acción directa, 


tuvieran que hacer respetar el dere- 
cho que en la dey misma los capita 
listas violaban. 


Igual suerte correrá la ley que 
ellos llaman de descanos semanal. 
Pero los trabajadores no se han de 
dormir, no solamente para hacer 
respetar ese derecho que los mis: 
mos ex avanzados inspectores de 
trabajo echan por encima del Róm- 
bro (basta un caldo gordo para que 
ellos, los inspectores, no se hagan 
sentir ante lá pajronal), sino que 
los trabajadores iremos más allá 
del mejorismo. a algo más grande, 
más hermoso: a la redención com- 
pleta de-los explotados y a derribar 
por completo a los charlatanes y 
parásitos explotadores. 


Nos alegramos, los enfermeros, 
que los “loros” del Parlamento no 
se hayan lesionado las mandíbulas 
en hacer alusión a nuestro gremio 
para incluirlo en esa llamada ley de 
N horas, Dejaron que nosotros lo- 
yrásemos esta conquista por inter- 
medio de nuestro sacrificio gremia! 
Y esto es lo más lógico, ya que aun 
mcluyéndonos, tendriamos que em- 
plear esa misma acción para hacerla 
respetar, A los Srs. de la política se 
les habrá ocurrido que nosotros 
quedariamos eternamente dormidos, 
a merced de los caprichos que se 
le ocurriera imponernos a un direc- 
torio inescrupuloso, welegado del: 
mismo Estado legislador... Quie- 
nes este integran, además de docto- 
res, son capitalistas. Y, como to: 
dos los capitalistas, eluden toda mi- 
rada al mal social que afecta a los 
parias, que. subordinan- su suerte 
bajo las garras de esos elementos 
directrices. Su soberbia e indife- 
rencia observada ahora referente a 
la exigencia justa y humana de los 
trabajadores enfermeros y anexos, 
demuestra palpablemente su con- 
tradicción con las reglas naturales 
y fisicas que deben vigorizar a la 
especie humana. Estos científicos 
extrañarian mucho si, en pleno 
triunfo de la Revolución Social, se 
les obliga a dar cuenta de sus actos 
en este régimen de privilegio sy des- 
wualdad. E 

Era necesario explicar bien claro 
cuáles son los factores por los que 
la plebe sufre orgánica y fisiológi- 
camente. Pero entonces la concien- 
cia individual no estaria supedita- 
da al interés egoista, que es todo 
un perturbamiento de la sinceridad 
del individuo y la causa de todas 
las injusticias presentes. Por esto 
mismo, los cientificos que rodean a 
nuestro gremio todos los dias y los 
que dirigen las instituciones hospi- 
talarias, se han guardado mucho 
hacer algún juicio del peligro que 
encierra paríi nuestros organismos 
las situación y el ambiente cv que 
residimos Jos trabajadores de los 
hospitales. Aquí tenemos el ejem- 
plo de la inconsciencia cientifica en 
este régimen Je opresión. : 

Queda entonces establecido que 
sólo nuestra acción directa podrá 
ser la redentora, el único remedio 
para los males de nuestro gremio. 
No precisamos titulos que nos auto- 
ríicen para continuar puntualizando 
dónde, más o menos, residen aque- 
los factores y aquellos males hu- 
manos. El régimen actue) es el ma- 
yor factor. Derribarlo será lo más 
urgente. -— Un obrero en fermero. 


de olvidar de 


s| Los CONSEJOS DE FABRICA 
Él NO HAN DE HACER OBRA | di 
DE  COLABORACIONISMO | 1 


CON LOS CAPITALISTAS. 


llamados 


1|nicismo y en el orden interno de la 
conocimientos estén mañana en con- 
diciones de iniciar libremente las 
actividades del trabajo. * , 

Por otra parte, en lo que esto se 
relaciona con el acercamiento de los 
personales técnicos a los gremios, 
así como en el control colaboracio. 
nista de equilibrar los precios cn- 
trando los trabajadores a fijar las 
ganancias del capitalista, nos parece 
absurdo, aun: cuando quizá fuera 
aceptable, en otras localidades de 
intensidad industrial, traer al campo 
gremial los técnicos. Pero no entre 
nosotros, cuando éstos, si no están 
directamente interesados en las em- 
presas capitalistas, son los exclusi- 
vos empresarios. Procurar esto, 
pues, sería contraproducente y se- 
ría caer en el error que tantas veces 
se evitó de admitir en el seno de 
nuestros gremios a los allegados al 
capitalismo — capataces, encarga- 
dos, etc. — que no pueden realizar 
sino una obra funesta, acaso de pre- 
sión moral sobre muchos obreros 
aún apegados al prejuicio del res- 
peto a estos elementos que conside- 
rán sus superiores. 


Si habríamos de procurar un ejem- 
plo práctico en el sentido de expli- 


Fábricas o Talleres, tomariamos un 
gremio como el de Obreros en Cal- 
zado y estableceríamos lo siguiente: 
Sería de incumbencia del Consejo 
fijar, en relación al personal, la can 
tidad de hormas que tendría que te- 
«ner en existencia la casa, Controlar 
la cantidad de la producción. Saber 
las casas que la adquieren. Selec- 
cionamiento de los materiales con 
que se trabaja, etc., etc. Y puede 
enumerarse todo lo que con éste or- 
den tenga relación, 


Ahora bien: tener comisiones per- 
manentes para los entredichos diver- 
sos que se originan en la labor, es 
peligroso, no solamente porque se 
anula al individuo en el sentido de 
que no se habitúa a reclamar sus 
derechos frente al patrón, sino por- 
que se cac en el riesgo de que estos 
Consejos, por su carácter de tem-! 
porarios, puedan ceder a la influen- | 
cia o al soborno patronal. En estos 
Casos, creemos que han de seguirse 
las prácticas usuales, de designar las 
comisiones en los momentos que se 
necesitan. 

? ¿ 

Además, no puede ser cometido de 
los Consejos el desempeño de las 
Íunciones de los capataces para dar, 
recibir y exigir el trabajo. Esto se- 
ría una apreciable solución para los 
capitalistas, que se verían aliviados 
de una de las tareas más engorrosas 
y complicadas, que produciría gran- 
des antagonismos y distanciamicn- 
tos entre los obreros. | 


LAS HUELGAS QUE LOs 
OBREROS EN CALZADO 
SOSTIENEN EN LAS FABRI- 
CAS DE TORRENS Y SASSI 
CONTINUAN CON TODA EN- 
TEREZA POR PARTE DE 
LOS HUELGUISTAS. 

El mal tiempo obligó la posterga-, 
ción de la asamblea y actos públi: 
cos que la semana pasada había or- 
ganizado el gremio de Obreros en 


Mucho se vuelve a hablar de al miento, y a la vez organizará di- 


consejos de fábrica, y 
conviene precisar bien el cometido! fin. 
(ue a éstos les incumbe cumplir y 
que no puede ser otro que el de ca- 
pacitarse los trabajadores en el tec- 


producción, a fin de que con estos 


LA BATALLA 


El Comité de Huelga continuará 
fundiendo interesantes manifies- 
os que ilustren' al gremio y al pú- 
o de las incidencias del movi- 


los unos por las balas de los sica 


versos actos públicos con el mismo dro real que presenta esta hora 


EN de conmoción internacional, en la 
Con esta actividad, cuanto gnayor. 


tiempo transcurran mayores ven- 
tajas tendrán los obreros, ya de 
si tienen la seguridad que de sus 
filas no saldrán traidores, lo que 
es una probabilidad de triunfo, tie- 
nen también a su favor la solidari- 
dad, que cada día será mayor, de 
todo el proletariado y- la Opinión 
pública, al constatar la admirable 
resistencia obrera, en oposición a 
la terquedad y prepotencia patro- 
nal, la cual lógicamente provoca la 
condenación unánime del pucblo. 


nace con la pureza y vigor de todo 
lo nuevo. Y no ha menester re- 
currir a la barbarie española o ita- 
liana que han llegado al máximo 
de la delincuencia, sino en esta 
América de la democracia y la li- 
bertad. 

La Argentina es la.demostración 
más elocuente del terror pánico de 
la casta dominante. 

Llega a tal extremo el temor a 
perder su cómoda posición, que du- 


rios, y los otros, cual fieras, son 
encerrados en lóbregos calabozos, 
y cuando no, victimas del destierro 
a lejanas regiones. Este: es el cua- 


que un mundo se debate en los es- 
tertores de la agonía, mientras otro | lazo. 


NO XÉÁÁKÁÁáÁ— 


a beneficio del Centro de E. Ss. 
del <Paso del Molino. 

En cambio el sábado 11 del 
corriente se llevara a cabo con 
el siguiente programa: «Retazo» 
y «El asistente». Recitación de 
poesías y conferencias por los 
compañeros Carril y María Co- 


Teatro «Apolo» 


sábado 


Cerro, se dará la velada a bene- 
ficio de «La Batalla» 
dro filodramático del 
del Paso del Molino. 


te: «Entre Hierros» y Mustafá» 
de Armando Discépolo. 
El compañero Carril disertará 


Como ya hemos venido anun- 
ciando en números anteriores, el 
25 del presente, en el 
Teatro «Apolo», de la Villa del 


del cua- 
. de £.S. 


. Bega el el programa siguien 
n 


tEN EL CERRO 


menino, se realizará una confe 


Cotelo y otros. 


el que no quiere, 


la Argentina. 


obreros organizados...), aquel ór- 
gano u organillo de la prensa capi- 
talista, recurriendo a una expresión 
gráfica que tiene tanto de gastada 
como en el caso ocurrente tiene de 
inexacta, afirmaba, muy suelto de 
lengua y ligero de vergijenza, que 
el bolshevikismo universal anda con 
el rabo entre las piernas... 

Nos imaginamos en qué apuros 
andarían estos cuzcoy de “El Pais” 
—falderos de la burguesía y del ca- 
pitalismo, como los periodistas bur- 
gueses todos — si alguien, hoy o el 
día de la Revolución salvadora, les 
intimara la comprobación de su 
afirmación presente, también ba- 
sada — hasta esa ventaja les con- 
cedcriamos — sobre presentes he- 
chos, 

Porque afirmar, cuando la bur- 
guesía tiene que recurrir a lo in- 
imaginable en punto a violencias pa- 
ra defenderse del pueblo a quien ex- 
plota, oprime y roba, que las ideas 
de redención de éste van de capa 
caída, es falsedad. formidable. Pro- 
pia de burgueses. ... 

Y lo que más nos extraña es que 
quienes la estamparon o autoriza- 
ron, los redactores de “El País”, 
son hijos — carnal el uno, político 
el otro — de un legislador que aca- 
ba de confesar en la Cámara que 
tiene miedo a los bolshevikis... 

¿Quién anda con el rabo entre 
las piernas, pues? 

Los “niños” de “El País” debie- 
ron haber consultado a su distin- 
guido papito antes de escribir so- 
bre el asunto... 


¡EN LO ALTO! 


Sobre la cumbre, allá en lo alto, 
se despliega a los vientos la roja y 
negra bandera de las reivindica- 


Calzado, pero esto no ha enfriado | ciones sociales. Las miradas todas 
¡ 


en nada los grandes entusiasmos | se dirigen hacia ella y los <orazo- 
con que este gremio en general sos- | nes se inflaman de infinitas espe- 


tiene y secunda las huelgas actus ' 


les, dispuesto con resolución inque- j sesionados por una 


brantable, no sólo a obtener un; 
triunfo ejemplar, sino acaso u ha 
cer un escarmiento, haciendo pa 


sará 


ranzas. Los cerebros parecen ob- 
misma idea, 
por idéntico pensamiento: por la 
felicidad. Todas las aspiraciones 


gar convergen a su alrededor y consti- 


cara la soberbia de los burgueses; tuyen el anhelo supremo de todo 
engreidos, como Torrens y como! ser viviente. Todos los pasos, to- 
Sassi, que creyeron que con impu- ' dos los esfuerzos del hombre, todas 


nidad atropellarian la orgauización las energías, van encaminadas ha- 
obrera y someterian a los trabaja-! cia ella: hacia la felicidad. Y por 


dores por el hambre. 


Para el Domingo próximo, 
frente al local del Centro Fe- 


rencia sobre temas de actualidad 
a cargo de los compañeros Sala, 


da de la fidelidad del ejército, y es 
por eso que recluta entre lo más 
abyecto la escoria para contrarres- 
tar la ola revolucionaria que ha de 
limpiar al mundo de todos los ele- 
mentos que pesan sobre las espal- 
das del pueblo y les impide andar 
de prisa hacia su liberación y con- 


la revolución rusa en los demás 
países» . 


Balanca de “La Batalla” 


sobre el temu: «La influencia de 


Con el rabo entre las plernas 


Hay un dicho vulgar, según el 
cual, en este mundo, no se consuela 


Lo recordamos dias pasados le- 
yendo un comicisimo suelto en “El 
País” comentando — puede imagi- 
rar el lector cómo — los sucesos de 


Cantando victoria (raquíticas y 
car los fines a cumplir el Consejo de | SANKrientas victorias las de la bur- 
guesía en sus luchas contra los 


.| máquina movida por el alcohol. 


! 


y ella caen los hombres, acribillados ' Libre, 


al progreso. 


sociales. s 
Julio: Crosiva. 


Nuestras veladas 


Biógrafo Belveder 


Debido. al mal tiempo que rei- 
nó el sábado pasado, no pudo 
realizarse la función organizada 


quistar para todos la felicidad. Pe- 
ro nada detendrá el pensamicnto y 
la acción de los pueblos en mar- 
cha. Inútiles serán las represiones 
y cuantas trabas pretendan poncr 


La idea marcha a pasos de gi- 
gante, y sobre la cumbre, allá en 
lo alto, se despliega la roja: y ne- 
gra bandera de las reivindicaciones 
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“Tierra Libre” 


Fantasía Comunista por Juan Greve—Versión española por Anselmo Lorenzo 


o! NA 

Todo iba bien. Nuestros co- 
lonos llevaban una vida tranquila 
y feliz. y si alguna vez se ma- 
nifestaba penosamente el senti- 
miento de:su soledad, fuera del 
mundo, desprovistos de muchas 
cosas accesorias de la vida; 
pero que han llegado a ser 
necesarias al hombre, suminis- 
tradas por:la ciencia y por la 
industria, ese pesar se compen- 
saba con alegría de ser libres, 
de desarrollar sin trabas todas 
sus facultades. 

Se les había impuesto una 
nueva evolución, y la realizaban 
conscientes y dignos. 

Dispuestos a no sufrir cadenas, 
ni la limitación que les imponía 
la isla estaban dispuestos a su- 
frir, y ya se hablaba de la 
construcción de un barco capaz 
de una larga navegación que 
les pusiera en comunicación con 
el mundo antiguo, con los com- 
pañeros que hubieran” sobre- 
vivido o escapado a la tormenta 
de represión, llevándoles la 
fuerza de ese pequeño mundo 
que se creaba para ayudar a la 
transfoxmación del antiguo. 

Y no era esto una aspiración 
vaga e infundada, porque había 
quien estudiaba seriamente los 
planos del barco y los de una 


Nuestros colonos comenzaban. 
pues, a respirar y a gozar pa- 
cificamente los frutos de su 
trabajo. Su segunda cosecha, 
qee no habían sembrado inme- 

iatamente después de la pri- 
mera antes de conocer bien el 
clima de la isla, se anunciaba 
de una manera espléndida. El 
optimismo de Pangioss hubiera 
tenido razón de existir en Tierra 


"Se felicitaban de haber ha- 
llado el bienestar y el reposo 
en lugar del ' presidio adonde 
les destinaba una burguesía a 
quien había exasperado hasta 
la ferocidad el temor de perder 
sus privilegios, cuando' un día 
vieron llegar media docena de 
individuos pálidos, flacos, sucios 
y andrajosos. 
Eran delegados del campo de 
Aretusa, que venían a pedir 
a los deportados si querían 
aceptar en su compañía los 
marinos y soldados, o prestarles 
su ayuda, porque se encon» 
traban en la mayor miseria. 
caza y la recolección de 
algunas frutas y raíces habían 
permitido economizar los víveres 
que les correspondieron en el 
reparto de las provisiones del 
barco; no se había llegado a los 


rigores del hambre alsoluto, 


pero el desastre de su cimpo 


de cultivo produjo el mayor 


ento. 
Además el comandante, firme 


en su idea de salir de la isla, 
no prestó atención alguna al 
trabajo de bienestar y  como- 
didad de sus hombres; Su pen- 
samiento se dirigía exclusiva- 
mente a la construcción de una 
balsa que pudiera lanzarse al 
mar llevando provisiones para 
algunas semanas. 


Había reunido la lona de que 


depor! y prometió que cuando 
a ba 
sortearía entre los más resueltos 
a arriesgarse en 

pero la noche anterior 
barcó clandestinamente con sus 
oficiales, habiendo trasladado a 
bordo de la balsa todo el resto 
de las provisiones, dejando a 
un contramaestre el encargo de 
leer una orden del día en que 


estuviese construída se 
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